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CRÓNICA ECONÓMICA 

QB jUBUeS á JUBUBS 

planes de i{ac¡enda 
Nada menos (jiie 10 proyectos han 

sido los que lia inesenlado á las Cor-
'fís el ministro de Hacienda, sin que 
refthnenle la mayoría de ellos posean 
'i>s condiciones especiales que pare­
cían atribuirle los amigos del Sr. üs -
'̂ la al suponer (jue producirían tu la 
opinión verdadero enliisiasmo. Más 
"úii puede decirse en este sentido de 
los proyectos del Sr. Maura. 

La labor del señor Ministro de Ha­
cienda, no obstante lo que dejamos 
consignado, es digna de elogio por 
ofrecer algunas novedades, y por se-
Ruir derroteros ya trazados por su an­
tecesor en punto á problemas de suma 
"í'nscendencia |)ara la prospeiidad 
"laterial del país, de la industria y de 
''' Hgricullura; y aunque su paso es in­
seguro y aparece como desorientado, 
''abemos felicitarnos de su maniliesto 
"uen deseo, ipie promete todo género 
"c facilidades ]>ara la corrección y 
"líejoramienlo de su obra. 

La desgravación de los vinos resul-
'^ una medida tan oportuna y jusla, 
^ue nadie le regateará aplausos, y se-
'̂ <'la un gran paso en el camino de 
''uestra regeneración agrícola y en el 
'le las reivindicaciones de la vilivini 
Cultura. Tanto ésta como la produc­
ción alcoholera, han sido, en parte, 
^'cndidas por el ministro, puesto que 
'a supresión dé la tarifa C. de la vi­
gente ley de alcohole5, con ser una re­
forma tímida, no deja de tener impor-

"cia y alienta á esperar otras más 
^"'plias á medida que vaya conven­
ciéndose el Sr. Osma de las deficien­
cias y exageraciones en que ha incu­
rrido. 

Las reformas tributarias pueden di-
^''dirse en aceptables y absurdas. Al 
Pi'Hiiet grupo pertenecen las dos cita­

os; la dfcgravación de los transportes, 
^' restablecimiento del anterior im-
PUPsto de cédulas personales, refor-
"ladó pbr el Sr. Navarro Reverter con 

á su plan general de presu-
P'iestos, y otras. Al segundo grupo 
^TespoHden, especialmente el pro-

"cclb sobre azúcares y el aumento del 
^car^o sobre el consumo de la cer-

"Veza; 

//tercadó burtáHl 

. Idealizada la liquidación y facilita-
0álg6 el catíiino para el avance, se 
'CIÓ la semana última en condicio, 

Cg (le fíriiieza ([ue, falla de base, no 
"rdó eti desaparecer. 
,.1-efdos el viernes los proyectos de 

acienda no han podido aún estu-

\ 

di ̂ i'Se coli detenimiento y tomar nor-

«lel 
en ellos para la futura orientación 

ch, 
•ulereado, que no ha de tardar mu-

•^eii lijar posiciones y en apoyarse 
. una base que haista ahora le ha 
altado. 

^ ' pesadez' del Contiado sigue ini-
•^^>ando, si bien en la últhna ha nios-
^^^ó relativa firmeza aunque sin ga-
*»íHíis sólidas en favor dfe ésta. Se 
"^cribio ayer á 82'70. 

jj *'*'priina de los títulos peqnfeftosita 
^tittixio al rededor de 75 céfltitnos. 

V ""^o de Ordinario, el Aitiortiíable 
j ' 'Shido el movüniento de la Deu-
j ^ f^guladora, cerrando á ItíO'óO, y 
jj'**fniendo entre 5 y 10 céntimos el 
til í^'^ de los títulos pequeños. Los 

j7*8«''nctes, nd se han cotizado, 

«an 
'««Clones del Banco de España 

jjĵ ^ Sufrido frecuentes oscilaciones, 
Ha rt'^^ «11 el transcurso de la sema-
lUe *'*'*' * *'*«; 4'̂ -'> y 447, cambio á 
taijj.'í'^edan. Los Tafeacos han sido 
Hej|!^'i objeto de bruscas oscilacio-
h a ¿ * % 75. En este coi»ro han dado 
la f^**juego las noticias relativas á 
HaJ^l^^^ión del tanto por ciento de 
«líla^'^^cióií cuya veracidad no Ha 

'=«*mpietmn«nle nefpiriirt. 

El cambio medio en el mes de Mayo 
de los efectos públicos negociados en 
la liolsa de Madrid ha sido el siguien­
te; 

Deuda al 4 por ciento. 82.64;{ 
al 5 por ciento. 100.722 

C á r p e l a s provisio­
nales iüO.:5.')0 

Obligaciones al .'i liO. 100.;{().") 

¿anco de €spaña 
Las existencias oro de eííte estable 

cimiento de crédito se han elevado en 
la semana última á 39'.V47 millones, 
contra ;{90'l)4 de !a semana anterior. 
Las pertenecientes al Tesoro pasan 
de r)iV22 á 56 74. 

La plata acusa pequeña disminu­
ción, montando la cifra de f)40'44 mi­
llones contra (Ul'IU del balance pre­
cedente y la circulación fiduciaria 
por el contrario, aumenta de 1 521*93 
Á 1.52956 millones de pesetas. 

Los ingiesos de Aduanas en oro 
h m acrecido de 54'18 á 55'54 millo­
nes. 

En las cuentas se observan las si 
guientes diferencias; 

El saldo de l'<s corrientes ordina­
rios pasa de 505'71 á álO'81, y el de 
efectivo del Tesoro disi»inuyede77';{5 
á 02'97 

' • ' • ' • • t 

€n pro ae la ensefíMza 
Una enmienda al mensaje 

Decíamos ayer que en la Asamblea 
nacional pedagógica que actualmente 
se celebra en MaJrtd, habían tomado 
el acuerdo dfe' presentar una enmien­
da al Mensaje dé la Corona, con el 
íiii lie logiur «íiás protección del Go­
bierno para la enseñanza primaria en 
España, hoy tan abandonada. 

La enmienda Ha sido redactada por 
el presidente de la Asamblea Sr. Vi-
centi y será presetilada' por él oiismo 
si, como se cfee, los lilífra-teá clFcidert 
abandonar la abstención parlamen­
taria. 

Dice así; 
«El Congreso espera que el Gobier­

no de V. M., ante el deplorable estado 
de líi educación nacional, presentai'á 
á las Cortes las bases de una nuCVa 
legislación de enseñanza y dedicará 
sus esfuerzos ante todo, como condr 
Ción ineludible y anterior á cualquier 
otro intento, á «arbitrar recursos'» con 
que atender á mejorar aquélla, comen­
zando por las siguientes ríTormas de 
imprescindible urgencia. 

En la enseñanza primaria: el aumen 
to del exiguo número de escuelas, in­
ferior todavía al exigido por la ley de 
1857, paia'íjue paedttn recíbiír iwattUC-
ción los dos millones y medio de ni­
ños que hoy no la reciben por falta de 
ellas y único modo de hacer efectivo 
el ilusorio precepto de la misma ley 
sobre la enseñanza obligatoria;el plan­
teamiento de los trabajos manuales» 
la creación de escuelas para niños 
anormales, la organización de las Es­
cuelas Normales y de la Inspección, 
como bases esenciales de la formación 
de un Magisterio primario de cultura 
sólida, así como uu proyecto refor­
mando la escala de sueldos de los 
maestros, que tendrá como punto de 
partida la de 250 pesetas. 

En la enseñanza popular: la ditu-
sión de escuelas especiales de las dife­
rentes indu»trias>, s<^re la base esen-
cialísima de Ist peáctioa del taller y el 
fomento de las nuinerosasiy útüés bi­
bliotecas Girculant«s, pues nuestras 
clases trabajadoras pos«en lo» dere­
chos polítieos; pero no ios* eíemeaitos-
económicos necesariosjKtr» ejeiícerlos 
en las condiciones ĉ ufe denwnilan la 
producotén .é bigieHie*nácioHaÍ0Si 

Eil<Ha 8e<íatil(i*rittj éuytt' reforma de­
ba ii^piíeBStUtltt de amplia informa­
ción técnica, la introducción dfel ré­
gimen y d« los procedimientos edl«íá-

tivos, característica basta ahora sólo 
de la piriitiaria 

En la superioT, d establecimiento 
del método de investigación personal 
en los diversos órdenes' de estodiosv 
medíanle una organización análoigaá 
la de los seminarios de las Universi' 
dades alemanas, iinitada-hoy, sin ex­
cepción, en losfdemás^ paísesj 

Y en todaislas'esferas dtclvas, y co­
mo el problema de n»ayor transcen'-
dencia, el inejoramieirlo del personal 
existente y la rápida t'ormtrción de 
otro nuevo, exigiendo para toda'clase 
de magisterio unaipreparación peda 
gógica, creando numerosas pensiones 
de estudio para el exlranjero, foBWn-
lando de e«t:t suerte-la Vida oiiéAtífica 
internacional, al par que el espíritu 
hondahtente educativo, y siguiendo 
en suma en todo ello el ejemplo de 
los pueblos que" se hari hitllado en 
análoga -vituación á la nuestra y htfti 
sabido salir de ella'y salvarse por SÍU 
propio esfuerzo. 
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DE ACTUALIDAD 

mk k k \m^ 
En estos días, el problema magno 

de la vida española futura, ó sea el de 
educación, presenta sus rayos más 
salientes. Dando un paseo por nues­
tras Academias militares, visitando 
Universidades é Institutos, oyendo á 
padres y escolares, se recrudece la 
tristísima idea ae que nuestra juven­
tud, por su mayor parle y salvo ex­
cepciones (|ue debieran constituir la 
norma para todos, va al examen para 
conqu|il|»t «n e«rtitlCÉdOaóííUií títitfo 
que le vaya empuj\,i..ió Uuoia «.,»v 
carrera del Estado ó que le habilite 
para granjeai-se una posición á la 
soníibra de ese inismo Estado ó de 
sus organismos cooperadoi'fts. 

Aquelhi notable aspiración cláSÍCa 
en nosotros expresada por Cervantes 
con ocasión de la ida á Salamanca 
de Carriazo y Avendaño, de que el 
apróVechahiiento en la virtud y en las 
licencias es fruto que lodo estu­
diante debe pretender saCar de sus 
trabajos y vigilias, va borrándose en 
términos que ponert frío en el espíri­
tu... tíl toqua para la mayoría, el ideal 
supremo, la vehemente y obligada as­
piración consiste en conquistar la 
Sania Nómina, origen del eilipobreci-
mienfo que nuestra educación presen­
ta en punto A libres iniciativas á pro­

gresos fecundos, á nu«vo9 y salvado­
res horizantes en las ítldüstrias, en la 
Agricultura, en elConiercio, en la vi­
da general dé la Nación. 

Tan honda' laceria dé Isis conslum-
bres españolas, extiende sus raice» 
principales entre nuestras clases me­
dias. Se busca «la cavrerí. corla» que 
conduce' al presupuesto sin grandes 
dispendios; el cei^bro de los padres 
en triste conspiratión con la pereísía ó 
la estrtKícia de los hijos,' Buscan mil y 
una cartblnfacidwe^ para tfue el chi­
co 'apruebe* pañí que- «gane plata», 
para que se- «bachillere», ó se «licen­
cie»'. 

La vocación,!« salud, el ihconve 
niente dé aUtllf cada afto 1» juventud 
en mayor número á esarS'catrerHS cor­
tas, Ib pWbso y negro íjüe e9«l pre* 
senté y el porvenir dií las clase* que 
viveíl'del RStaídtt' y el; cótilraste que 
ésliíS ofi-ecen cOn láSí^tte'seí abren pa­
so én la SóCietíÉrd peléattdb por Já 
cort(ívHsrhí dé" un' rtowbr* y d e urta po­
sición, pííra nada ihfítiy* e* las reáo-
luciótíés-qtfé sé' eMc&miMnlá'elegir y 
trazar eipórveníf dé Ih ju teh lud es-
paflbla.; ¡Y asf lios Vá, dcSíftatiáda-
mente! 

Cadádlii ae acenlila tHáSel Cffráfctei-
hospiciáilo dfel Estad»*, hm oohnirse-
raciones-dfe* Id» tíft«s#, tn#i!CliM}« á' la 
diligencia y á I* intriga de lois otros y 
enlazada por ei égófsmo piisilá>mine 
de todos, hacen que los' e^oisniós ca 
miden excWleíitetíiettte á'lottiHi* so-con 
dicióndé aSrltjs, d tón^ 'se c6bra líóco, 
pero se cflbfa sirf «sfííél*zo ni Vífgoidos 
de cabeíía, porque la concarffrticia que 
debieran exigir los centros gdbfiiPiw-
meiitaleM para (]ue isu» ftínc!iones> se» 
deseanvólvifti^ ti 06(0 la preklem y la 

arinoníaqUe l6s ittt(ere4««i del 'paísde-
mandffn, es negocio qucaancs-ta p - -
admitirseyiquetawdaréen tomar rai­
gambre que asegttte el biííft gMíeral, 
en nuestro modo de ser atávico^ pol-
t r ó n y kabilico. 

wm ̂  
Conseios d? íin mé<iiCO 

En la época de lóls grandes calores 
hay que Cuidar nítícho de la higiene, 
así la personal como li» doméstica. 

El primer objeto dé nueslva existen­
cia es respirar, función esiencial hasta 
el punto dé que sin elfa la vida cesa­
ría. Siendo el aire el elewentb por ei£-
celencia de nuestro motbr, nunca nos 

preocuparemos bastante de la atmós­
fera que respiramos. 

Gran número de enfermedades epi­
démicas y contagiosas se comunican 
por medio del aire. En las ciudades, 
donde á causa de una deplorable ad­
ministración de policía se tolera el es­
tablecimiento de industria por el vu-
por, los polvos y humos que éste pro­
duce se funden en el aire que invaden. 
Obstruyen los poros de la piel, irritan 
los ojos y las vías respiratorias; mas, 
á pesar de esto, hay qp,e ventilar las 
habitaciones, teniéndolas abiertas el 
mayor tiempo posible durante el día, 
dejando que penetren en ellas los ra­
yos del sol. 

Ciertas mujeres de la clase acoino-
dada, con el fin —loable en aparien­
cia, - de cuidar qué no se deteriore el 
color de mueblaje, tienen cerradas las 
persianas, por lo cual el aire ño se re­
nueva suficientemente y tbdo el pol­
vo de la estancia, no teniendo medio 
de salir de allí, queda en suspensión 
en el aire acumulado. 

En semejante atmósfera será tanto 
más fácil e| desarrolló de los micro­
bios perjudiciales, cuanto á ello con­
tribuirán la respiración viciada y las 
transpiraciones del cuerpo. 

La ventilación es indispensable al 
hombre que quiera estar sflno. El ai­
re de la noche está,—sobre todo en 
las ciudades,—mellos cargado de pol­
vo, así de fábricE^s como del que pro­
viene de la circulación; bueno será, 
pues, dejar una ventana albierla, á fin 
de que penetre aire nuevo y más sa­
no. 

Para evitar el fresco matutino del 
crepúsculo, bueno fuera poder cerrar­
la en ocasión oportuna; pero no será 
temible este fresco si el cuarto de 
a«>..>r. .».«Jj ti. =--<!-»'<la|it(|nle p.l 
aire, como, por ejemplo, si sé abre 
otra pieza que comunique Con el dor­
mitorio. 

Muchas son las personas qíJe se 
han acostumbrado á dejar abiertas 
todas las noches la ventana dé sO 
propio cuarto y con ello se encuen­
tran mejor. Pero hay constitucimtes 
para las cuales fuera temible díctiio 
régimen; éstas pueden emplear el sis­
tema mixto quepropotidremos. 

cada noche antes de acostürae, pre­
cisa lavarse la boca con una agtta 
arohiállca cttalquiéra, á fttt de dtesem-
barázarlá de tbda impureza. Nos^ba-
tentfiCitioS de pintar d cuadro diB los 
desarrollos que se prodiiceti en la bo­
ca durante la noicbe; soimilénie II»-
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dio de !• Doolit», como an grito desgarrador legai-
do de imponente •ilenoio, TÍQO el último ueuanie. 
E« el más breve, el má» corto de todo». Todo M 
máB.qae el p^iucipío de doi frHees interrumpidas 
antes 4* formu sentido. 

La primera decía: 
«Ue údo un loco al dar & conocer el Gran S jie-

nltik . > 

SigaU an interTalo de más de ao mÍDiup. 
VI perfectamente ciato que la interrapoión no era 

delilH-rada sino qn» Cavar se había deteuido, «blí. 
gado poír las ciroanstancins. A^aso el Ipneíae que 
apaiM>r del iostraiuento ..; tal ^w ana lamonlabte 
vacil««iióu en medio de la contutión de aparatos at-
mac«iia4«^ un aquella iBayeriua imi>eT(ectaniei.le 
ilniuinada jo r ioBÍor«a(;eo«i« atal... Iae|p, vunlta 
precif ItadA al iostrauíoDtp, lleno de energía reso-
laoiáu,qae Itoga tarde. • 

PüK^ue^ cabo del miuntn d« aaipeusióo, dj-
rantt; eUual eataTÍKQS W«ndig!B« 7, yo eon el alma 
en Ojii Wl» e*perai>do 1(1 t«fl)lnftol4o 4e la traw CQ-
mensadik, llagaron laa i^aiontes palabras,,trana-
miiid'ttial iiar«««r, d« ptiaa y atrogî iiatlameotiî  

«LMOWTQflta se tabticadel moclc! ti|[aieut«: T9-
mid . r t* ' 

Lae.ií9f«b>*)intercqfl«iî n í„ RnalD).em«|, nun» aola 
palabra, 6, por mejor deeir, an fragmento de pala-
lira rant «In sentido. 


